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Academia Nacional de Medicina

El 25 de marzo del presente año después de una
cortísima etapa aguda en dolencias que lo aquejaban
desde algún tiempo atrás, dejó de existir nuestro
amigo, brillante médico y Presidente del Comité de
Población y Medio Ambiente el Dr. Guillermo
Contreras Palacios.

Su partida nos dejó muy acongojados y dolidos, hasta
podría decir, desalentados al contemplar lo injusto del
Destino que arrebata ha un profesional trabajador
como ninguno, lleno de ideales, pleno de ideas que
nunca le faltaban para mejorar la calidad de vida de
nosotros y para colocar a nuestra Academia en el lugar
que le corresponde.

Los que formábamos parte del Comité habíamos
escuchado desde sesiones anteriores que se remon-
taban al 2004, el deseo que trabajásemos al ritmo que
él lo hacía, ya notábamos que sus múltiples activida-
des iban a precipitar, tarde o temprano un final funes-
to como así fue.

Es muy difícil trazar en breves líneas la trayectoria de
Guillermo. Nacido en Lima en 1934 hizo una carrera
médica diríamos casi fulgurante. Tuvo todos los títu-
los que podemos desear los que ejercemos nuestra
noble profesión; Profesor de nuestra Facultad de
Medicina de San Fernando, destacado Administrador
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de Salud habiendo dirigido el viejo Hospital Dos de
Mayo y la Región de Salud de Lima. Muchos otros
títulos y cargos tuvo Guillermo Contreras. Recuer-
do que cada vez que regresaba de un viaje traía nue-
vos libros que había adquirido, enriqueciendo así su
gran bagaje científico y literario. Engalanó nuestra
Academia donde llegó a ser Académico de Número,
Miembro de numerosas Sociedades Científicas sobre
todo de su especialidad la Patología Clínica y otras
afines así como Organizador de múltiples Congresos.

La muerte de Guillermo Contreras nos hizo perder
un verdadero amigo y como decía el maestro Juan
Francisco Valega, empleamos la palabra ‘amigo’ como
aquella persona con la que se puede conversar e inter-
cambiar opiniones. Eso fue para nosotros Guillermo,
un verdadero amigo, franco, leal, servicial y excelente
consejero.

La Academia Nacional de Medicina ha perdido a uno
de sus valores. Su ausencia será muy sentida y nece-
saria su presencia jovial y trabajadora.

Guillermo se casó con la señora Carlota León Salas
y tuvo la suerte de tener cuatro señoritas hijas y un
varón que seguramente seguirán la iluminosa estela
que les dejo su padre.
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